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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en Suplementos trimestrales de los Docunwntos [o, hasta diciembre 
de 1975, Acfas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones 
del Consejo de Seguridud. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1’ de enero de 1%5, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



2188a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el domingo 6 de enero de 1980, a las 16 horas 

Presidente: Sr. Jacques LEPRETTE (Francia). 

Presentes: Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh, China, Estados Unidos de 
América, Filipinas, Francia, Jamaica, México, Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña 
e Irlanda del Norte, República Democrática Alemana, 
Túnez, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Zambia. 

1. 

2. 

Orden del día provisional WAgendal2188) 

Aprobación del orden del día. 

Carta, de fecha 3 de enero de 1980, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por los repre- 
sentantes de Alemania, República Federal de, 
Arabia Saudita, Australia, Bahamas, Bahrein, 
Bangladesh, Bélgica, Canadá, Colombia, Costa 
Rica, Chile, China, Dinamarca, Ecuador, 
Egipto, El Salvador, España, Estados Unidos de 
América, Fiji, Filipinas, Grecia, Haití, Honduras, 
Indonesia, Islandia, Italia, Japón, Liberia, Luxem- 
burgo, Malasia, Noruega, Nueva Zelandia, Omán, 
Paises Bajos, Pakistán, Panamá, Papua Nueva 
Guinea, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña 
e Irlanda del Norte, República Dominicana, 
Samoa, Santa Lucía, Senegal, Singapur, Somalia, 
Suecia, Suriname, Tailandia, Turquía, Uganda, 
Uruguay y Venezuela (WI3724 y Add.1 y 2). 

Se declara abierta la sesicín a Ius 16.55 horas. 

Aprobación del orden del dia 

Queda uprohado el orden del día. 

Carta, de fecha 3 de enero de 1980, dirigida el Pr&- 
dente del Consejo de Seguridad por los represen- 
tantes de Alemania, República Federal de, Arabia 
Saudita, Australia, Bahamas, Bahrein, Bangladesh, 
Bélgica, Canadá, Colombia, Costa Rica, Chile, 
China, Dinamarca, Ecuador, Egipto, El Salvador, 
España, Estados Unidos de América, Fiji, Filipinas, 
Grecia, Haití, Honduras, Indonesia, Islandia, Italia, 
Japón, Liberia, Luxemburgo, Malasia, Noruega, 
Nueva Zelandia, Omán, Países Bajos, PakistBn, 
Panamá, Papua Nueva Guinea, Portugal, Reino 
Unido de Gran Bretaiia e Irlanda del Norte, Repú- 
blica Dominicana, Samoa, Santa Lucía, Senegal, 
Singapur, Somalia, Suecia, Suriname, Tailandia, 
Turquía, Uganda, Uruguay y Venezuela (S/I3724 y 
Add.1 y 2) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del .t?uncés): 
De conformidad con las decisiones adoptadas en las 
2185a. a 2187a. sesiones, invito a los representantes 
( Afganistán, Arabia Saudita, Australia, Bulgaria, 
Canadá, Colombia, Costa Rica, Checoslovaquia, 
Egipto, España, Hungría, Italia, Japón, Kampuchea 
Democrática, Liberia, Malasia, Mongolia, Nueva 
Zelandia, Pakistán, Polonia, Singapur, Somalia y 
Turquía a ocupar los asientos que se les han reservado 
en la sala del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Suhak (Afga- 
nistdn). el Sr. Allaguny (Arahiu Saudita), el Sr. An- 
derson fAustrah¿r), el Sr. Yankov (Bulgaria), el 
Sr. Barton (Canadú), el Sr. LiCvano (Colomhiu), 
el Sr. Pira Escalante (Costu Rica), el Sr. Hulinskg 
(Checoslovaquia), el Sr. Ahdel Meguid (Egipto), el 
Sr. Piniés (Esparía), el Sr. Hollai (Hungría), el Sr. La 
Roccu (Italia), el Sr. Nisibori (Jupdn), el Sr. Thiounn 
Prusith (Kampuchea Democrdtica). el Sr. Tubman 
(Liberia), el Sr. Zuiton (Mulasi@, el Sr. Dashtseren 
(.Uongolia), el Sr. Francis (Nueva Zelandia). el 
Sr. Nuik (Pakistán), cl Sr. Juroszek (Polonia). el 
Sr. Koh (Singapur), el Sr. Shurif (Somalia) y el 
Sr. Eralp (Turquía) ocupun los asientos que les han 
sido reservados en la suka del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretacidn del fruncés): 
Deseo informar a los miembros del Consejo de que he 
recibido cartas de los representantes de los Países 
Bajos, la República Federal de Alemania, Venezuela 
y Viet Nam en las que solicitan se los invite a parti- 
cipar en el debate. DC conformidad con la práctica 
habitual, con el consentimiento del Consejo me pro- 
pongo invitar a esos representantes a participar en el 
debate, sin derecho de voto, de acuerdo con las dis- 
posiciones pertinentes de la Carta y el artículo 37 del 
reglamento provisional. 

Por in\7taci<ín del Presidente, el Sr. Jelonek (Ale- 
nrwia, Repríhlica Federal de), el Sr. Boddens-Hosang 
fPtrí.ses Bajos). e/ Sr. Nafta Carrillo (Venezuela) y e/ 
Sr. Ha Van Lau (Vie! Nam). ocupan los asientos que 
Irs hun sido reser,wdos en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE finterpretacicín del francSsJ: 
Los miembros del Consejo tienen ante sí el docu- 
mento S/13728, que contiene el texto de una carta de 
fecha 4 de enero de 1980 dirigida al Presidente del 
Consejo de Seguridad por el representante de Chile. 

4. Sr. FLORIN (República Democrática Alemana) 
(irll<,rpr<,l<rc.icírl del rf~.soJ: Cowo saben los miembros, 



la delegación de la República Democrática Alemana 
se opuso a la celebración de estas reuniones del Con- 
sejo de Seguridad dado que la República Democrá- 
tica del Afganistán no plantea ninguna amenaza a la 
seguridad de ningún Estado y que el Consejo no 
debería injerirse en los asuntos internos de un Estado 
Miembro de las Naciones Unidas. El curso de estas 
reuniones ha confirmado nuestros temores en el sen- 
tido de que el Consejo esté actuando en contradicción 
con la Carta. 

5. Quisiera dar una calurosa bienvenida al Sr. Shah 
Mohãmmad Dost, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Democrática del Afganistán, y mi 
delegación quisiera darle las gracias por su testimonio 
tan coherente en lo que respecta a los acontecimientos 
ocurridos en el Afganistán y a sus causas verdaderas. 
Compartimos su evafuación de la situación y apoya- 
mos sus exigencias. 

6. En abril de 197” se inició en el Afganistán una 
revolución nacional democrática y antifeudal encami- 
nada a lograr profundas reformas sociales y econó- 
micas en aquel país. La reforma agraria democrática 
y la eliminación del analfabetismo, el desempleo y el 
hambre flleron proclamadas tareas prioritarias de la 
revolución, iniciándose gradualmente el cumplí- 
miento de esas tareas. Se tenía la intención de con- 
vertir al Afganistán en un país gobernado por su 
pueblo, en el que se establecería un nuevo orden 
social basado en la justicia y el progreso social. 

7. Habida cuenta de la experiencia histórica de otras 
revoluciones, el entonces Primer Ministro, Sr. Taraki, 
advirtió el 9 de mayo de 1978 que 

Ib las clases explotadoras que habían sido derro- 
tadas. apoyadas por el imperialismo internacional 
y las fuerzas internas de la reacción, estaban prepa- 
rando una revuelta contra el gobierno del pueblo y 
se estaban oponiendo a las Irformas tendientes a 
mejorar la vida de las masas trabajadoras”. 

Muy pronto estas palabras pasaron a ser una trágica 
realidad. Como resultadode laconspiraci6n organizada 
con la ayuda de fuerzas foránew en un complot con- 
trarrevolucionario se asesinó SI Primer Ministro Taraki 
y w lugar fue ocupado por un usurpador, quien trai- 
cionó B la revolución y estableció una dictadura san- 
grienta que oprimió a las fuerzas progre: ivas del Afga- 
nistan. Los designios traitiores de Amin y sus secuaces 
le hicieron el juego a Ias fuerzas imperialistas y 
reaccionarias del extranjero que organizaban acciones 
contrarrevolucionarias en escala cada vez mayor 
dentro del país. Al comprender, como lo hicieron, 
e\te peligro. las fuerzas revolucionarias que impulsaron 
la revolución de abril, obrando muy coherentemente. 
depusieron al rEgimen de Amin. 

X. Bajo la conducción del Presidente del Consejo 
Revolucionario y Primer Ministro de la República 
Dernocratica del AfganisIán. Babrak Karmal, quien 

después de la triunfante revolución de abril de 1978 
asumió el cargo de Viceprimer Ministro, se inició una 
nueva etapa de la revolución afgana. 

9. La delegación de la República Democrática 
Alemana creé que es oportuno’señalar a la atención 
de los miembros del Conseio de Seguridad el hecho de 
que en vista del triunfo dé la revilución afgana, los 
círculos imperialistas y otros círculos reaccionarios 
desplegaron todos los esfuerzos posibles para impedir 
la evolución progresista del Afganistán. Nos permi- 
timos recordar que nos referimos aquí a los mismos 
círculos que, en especial, utilizaron pandillas de merce- 
narios contra Estados independientes africanos, 
árabes y también latinoamericanos, o que mediante 
actos de agresión abierta trataron de lograr sus obje- 
tivos, enderezados contra los verdaderos intereses de 
los pueblos. 

10. Por lo que se ,efiere al Afganistán, las fuerzas 
imperialistas y las uiras fuerzas hegemónicas armaron 
y adiestraron a muchas pandillas contrarrevoluciona- 
rias y organizaron, desde el exterior, sus actividades 
criminales en ese país. Se llevó a cabo una campaiia 
desenfrenada de propaganda por los medíos de infor- 
mación imperialistas, favoreciendo la injerencia en los 
asuntos internos del Afganistán, lo que recuerda los 
peores períodos de la guerra fría. Como ocurrió en 
realidad todo esto nos lo enseña de manera sustancial 
la propia prensa de los Estados Unidos. Abiertamente, 
con todo detalle, se transmitieron comunicaciones 
de varios centros y estados mayores que dirigían las 
actividades contrarrevolucionarias y actos de agresión. 
Datos sobre la situación geográfica de dichos centros 
también son indicativos de la presencia de determi- 
nados países tras esas maquinaciones contra la revo- 
lución afgana. La expanbi<in de las injerencias fla- 
grantes en los asuntos internos del Afganistán y la 
concentración de fuerzas contrarrevolucionarias con 
masivo apoyo extranjero dieron lugar a una amenaza 
directa contra la paz y la seguridad de dicho país. 

II. Comprendemos claramente que el nuevo Go- 
biemo del Afganistán, debido a estos acontecimientos 
y conforme al Tratado de Amistad, Buena Vecindad y 
Cooperación entre la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y la República Democrática del Afganistán 
de 5 de diciembre de 1978’ dirigió nuevamente una 
solicitud a la Unión Soviética para que le suministrase 
ayuda política, moral y económica, incluyendo la 
asistencia militar. a fin de prevenir los peligros que 
amenazaban la integridad territorial y la independencia 
nacional del Afganistán. así como la paz en la región. 

12. Se establecieron las condiciones necesarias para 
que el pueblo del Afganisián condu.‘sra el curso de 
los acontecimientos según su propta elección y que 
ayudaran a estabilizar la paz en el Oriente Medio. 
Como ya sabe el Consejo, la Unión Soviética declaró 
que las tropas soviéticas .se retirarían inmediatamente 
del Afganistan tan pronto como las razones de su 
presencia ‘e hubiwan elimi~~I». 



13. Las medidas convenidas entre los Gobiernos de 
la República Democrática del Afganistán y  la Unión 
Soviética se adoptaron de conformidad con la Carta 
de las Naciones Unidas, que confirma el inalienable 
derecho de los Estados a la defensa colectiva o indi- 
vidual. Por lo tanto, el Gobierno afgano, en una decla- 
ración divulgada el 1” de enero de 1980 [~Pwe S/13734], 
rechazó con todajustificación y  categóricamente todos 
los ataques formulados contra la ayuda militar propor- 
cionada por la Unión Soviética que había sido carac- 
terizada como injerencia en los asuntos internos del 
Afganistán. 

14. La República Democrática Alemana también 
cree en un acatamiento estricto de los derechos de 
todo Estado a determinar por sí mismo sus propias 
relaciones internas y  externas, y  repudia todo intento 
por impugnar el ejercicio de este derecho por parte 
de la República Democrática del Afganistán. 

15. La delegación de la República Democrática 
Alemana juzga que la campaña lanzada por las fuerzas 
imperialistas y  otras fuerzas reaccionarias contra la 
República Democrática del Afganistán es uno de los 
intentos de parte de los que se oponen a la distensión 
por intensificar la tirantez en general y  en el Oriente 
Medio en especial, y  por inflamar la carrera de arma- 
mentos. Es típico que, al respecto, la OTAN cumpla 
con un papel muy importante. Baste con examinar las 
firmas incluidas en la solicitud para que se convocasen 
estas reuniones del Consejo de Seguridad. Los comu- 
nicados de prensa nos han dejado saber que, por 
iniciativa de los Estados Unidos, las cuestiones rela- 
tivas al Oriente Medio se debatieron oficialmente 
en órganos de la OTAN. No cabe duda de que existe 
un nexo con las decisiones recientes de la OTAN que, 
mostrando su desdén por las propuestas formuladas 
por la Unión Soviética y por otros países socialistas, 
en la práctica, estaban encaminadas a acelerar la 
carrera de armamentos. 

16. Se está tratando ahora de que el Consejo de 
Seguridad se inmiscuya en la campaña contra la 
República Democrática del Afganistán para apartar la 
atención de la política imperialista orientada a inje- 
rime en los asuntos internos del Afganistán y consoli- 
dar las esferas de influencia en dicha región. La con- 
centración del poderío militar de los Estados Unidos 
en el Golfo Pérsico que durante meses se ha venido 
llevando a cabo así como la amenaza abierta de ese 
país de utilizar medios militares para garantizar sus 
llamados intereses estratégicos en diversas partes del 
mundo deben hacer que todos los Estados amantes de 
la paz y, en especial, tos Estados del Oriente Medio, 
se detengan a meditar. 

17. La política de seguir una campaña intensiva de 
orooaaanda ha llevado a los ataques calumniosos y  
desentrenados que todos pueden advertir, como puede 
verse en el documento S/13717. Se ha afirmado srria- 
mente que la Unión Soviética, en el caso del Afga- 
nistán, trata de aislar a Europa y  obtener el control 

de las rutas marítimas del Océano Indico, pero basta 
con echar una ojeada al mapa del mund: para com- 
prender oue ese país del Asia central se e,rcuentra a - * mtles de ì<ilómetros de Europa y  que, corno país sin 
litoral. se halla a casi 1.000 kilómetros del Océano 
Indico. 

18. A este respecto, deseamos recordar a los repre- 
sentantes que hubo un momento en que en la propia 
China se llevó a cabo una revolución, la cual fue 
apoyada sin reservas por todas las fuerzas progresis- 
tas y  antiimperialistas, y  que los revolucionarios 
chinos prestaron ayuda internacional a otros. En la 
actualidad - y esto ha sido confirmado ampliamente 
por las maquinaciones contra el pueblo afgano - los 
círculos dirigentes de China se encuentran del otro 
lado de las barricadas y, junto con las fuerzas del 
imperialismo, se oponen a las aspiraciones de los 
pueblos al progreso social y la independencia nacional. 
Esa política es ominosa para esos pueblos. 

19. La delegación de la República Democrática Ale- 
mana opina que las actividades del Consejo de Segu- 
ridad deben encaminarse a reducir más bien que a 
exacerbar la tirantez internacional. Por consiguiente, 
nos oponemos resueltamente a todo intento, en cual- 
quier forma que sea, de condenar las medidas acorda- 
das entre la Unión Soviética y la República Democrá- 
tica del Afganistán o de plantear exigencias contrarias 
a los derechos soberanos de esos Estados. Estamos 
persuadidos de que las fuerzas progresistas del mundo 
apoyarán la justa lucha del pueblo afgano para llevar 
a cabo esta nueva etapa de su revolución. Esto tam- 
bién servirá a la causa de la paz, por la que también 
lucha la República Democrática del Afganistán. 

20. Ya el 27 de diciembre de 1979, Barbrak Karmal 
declaró en un mensaje dirigido a su pueblo: 

“El Afganistán revolucionario proseguirá su 
política exterior amante de la paz, política de neu- 
tralidad positiva y activa. Sobre la base de los 
principios de una política de paz y amistad entre 
los pueblos, el Afganistán continuará desarrollando 
relaciones amistosas con todos los Estados y 
naciones del mundo y, en especial, con sus vecinos. 
El Afuanistán tratará de disipar los malos entendi- 
mi&s en las relaciones con otros Estados. En 
el escenario internacional, la República Democrá- 
tica del Afganistán laborará junto con las fuerzas 
de la paz por la libertati de los . :eblos, la inde- 
pendencia de las naciones y  el progreso y  contra 
las fuerzas de la guerra Y  la reacción y  el imperia- 
lismo, y  contra aquellos que siembran-la enemistad 
v  la violencia. También será Miembro fiel y  activo 
de las Naciones Unidas y el movimiento de los 
países no alineados, y  leal amigo y  aliado de las 
masas de trabajadores musulmanes del mundo.” 

21. En lo que se refiere a la posición del Gobierno 
de mi país, deseo remitirme a la declaración de la 
Oficina Política del Comité Central del Partido Socia- 



lista Unificado de Alemania y  el Consejo de Ministros 
de la República Democrática Alemana, formulada el 
2 de enero de 1980, en la que se destaca que la Repú- 
blica Democrática Alemana 

6. . . . celebra las medidas adoptadas por los dirigentes 
del Partido y  el Estado del Afganistán para preser- 
var la soberanía e independencia del país y  se pro- 
nuncia resueltamente a favor del respeto de los 
derechos inalienables del pueblo afgano a la legítima’ 
defensa individual y  colectiva. La República Demo- 
crática Alemana, juntamente con la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas y  otros paises 
hermanos socialistas y  todas las fuerzas amantes 
de la paz, continuará apoyando constantemente la 
consecución de la paz mediante la coexistencia 
pacífica, la distensión y  el desarme y  se pronuncia 
contra todos los ataques encaminados a los inte- 
reses vitales de los pueblos. La República Demo- 
crática Alemana seguirá prestando a la República 
Democrática del Afganistán su ayuda solidaria”. 

22. Sr. MATHIAS (Portugal) (interprefcrción del 
frrrncés): Señor Presidente, los vínculos de amistad 
que unen a Portugal y  Francia se remontan a los 
tiempos mismos de la formación de nuestros dos 
países en Europa. A lo largo de los siglos, y  al margen 
de las vicisitudes de la historia, nuestros pueblos han 
seguido fundamentalmente fieles a sus vínculos, 
unidos por una idéntica cultura y  sostenidos por un 
mismo sentido de principios y  valores. Huelga, pues, 
decir hasta que punto son profundamente cálidos los 
sentimientos que le expresamos por motivo de ocupar 
usted la Presidencia del Consejo de Seguridad durante 
este mes. Sus eminentes cualidades de diplomático, 
así como la riqueza de su experiencia y  saber, cons- 
tituyen la mejor garantía de la competencia y  la efi- 
cacia con que dirigirá usted nuestros trabajos. 

23. Asimismo quisiera dar las gracias a su predece- 
sor, el Sr. Chen Chu, por el talento y  la sabiduría 
ejemplares con los que desempeñó su tarea en el 
pasado mes de diciembre. Permítaseme también dar la 
bienvenida a ios nuevos miembros del Consejo y  
expresar el reconocimiento de mi delegación a los que 
nos han abandonado, cuya colaboración ha sido 
preciosa. 

24. Mi delegación, junto con otras 51. firmó la carta 
que aparece en el documento WI3724 y  Add.1 y  2. 
por la que se solicita la convocación del Consejo de 
Seguridad para conocer de la situación en el Afganistán 
como resultado de la intervención militar soviética 
en ese país. Mi Gobierno sigue esa situación con la 
máxima aprensión porque a nuestros ojos constituye 
una grave amenaza a la paz y  la seguridad interna- 
cionales. La violación de los principios elementales 
del derecho internacional a que asistimos en el Afga- 
nistán, el recurso a la fuerza, la injerencia en los 
asuntos internos de un Estado, el desprecio por su 
integridad territorial, al igual que el cortejo de sufri- 
mientos humanos que suscita esa violación, son into- 
lerables e injustificables. 

25. Los intentos por justificar la agresión soviética 
no han convencido en modo alguno a mi delegación. 
La falta de lógica al evocar un tratado de amistad que 
haría admisible una asistencia militar destinada a derro- 
car al propio gobierno que la había pedido ya ha sido 
citada en el curso de nuestros debates y  no volveré 
sobre ello. 

26. Lo que preocupa particularmente a mi delegación 
es la violación flagrante de principios fundamentales 
de la Carta, lo cual resulta condenable y  provoca 
nuestras inquietudes. No solamente pone en entre- 
dicho de manera dramática la estabilidad de la región, 
sino que establece un nuevo y  peligroso precedente 
que puede afectar a un mundo cada vez más interde- 
pendiente, en el que las distancias se han vuelto des- 
deñables, ante los medios militares de que disponen 
las grandes Potencias. Análogamente, afecta a todo 
un clima político que en el curso de estos últimos 
años algunos de nosotros pacientemente quisimos 
creer posible y  deseable establecer, a pesar de las 
divergencias ideológicas, las diferencias de los sistemas 
económicos y  políticos, y  las distintas concepciones 
de la sociedad. 

27. Porque es igualmente frente a este telón de fondo 
que a nuestros ojos se desarrolla el drama actual en el 
Afganistán. Las repercusiones del conflicto podrían ser 
desastrosas si la Unión Soviética no asegura plena- 
mente sus responsabilidades en el seno de la comu- 
nidad internacional y  en su calidad de miembro 
permanente del Consejo, y  que exigen que ponga fin 
inmediatamente a su agresión, retirando sus fuerzas 
del Afganistán para permitir que el pueblo de ese 
país pueda elegir libremente su destino, político o 
religioso, económico o social, sin injerencia de ninguna 
índole. 

28. El PRESIDENTE (it~trrpwttrcich del jhu~cés): 
El orador siguiente es el representante de Venezuela, 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y  a formular su declaración. 

29. Sr. NAVA CARRILLO (Venezuela): Señor Pre- 
sidente, deseo agradecer a usted, y  por su intermedio 
a los Miembros del Consejo de Seguridad, por per- 
mitir a Venezuela participar en esta sesión convocada 
por 52 Miembros de las Naciones Unidas y, entre 
ellos, mi propio país, para considerar la situación 
planteada en el Afganistán y  sus consecuencias para 
la paz y  la seguridad internacionales. Mi delegación 
se adhiere a las frases elogiosas a su personalidad y  
a los votos formulados para que el éxito lo acompañe 
en el ejercicio de la Presidencia del Consejo. 

30. Tomamos parte de la iniciativa con ei pleno con- 
vencimiento de que los sucesos en el Afganistán 
requieren un pronunciamiento de la comunidad 
internacional, cónsono con los compromisos asu- 
midos a la luz de la Carta de las Naciones Unidas y  
de las múltiples decisiones de los órganos compe- 
tentes de la Organización. De otra parte, Venezuela 
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pertenece a una región que luchó y aún continúa 
esforzándose para que sea garantizado, en plenitud, 
el derecho de todo pueblo. de cualquier naci6n y 
cualquier Estado, a escoger libremente su propio 
destino, a seleccionar sus propias vfas y esquemas de 
desarrollo, sin interferencias extrañas y sin foráneas 
presiones o presencias obstructivas, y sólo sujeto a la 
observancia del derecho tanto en su expresión interna 
como en su ámbito de acción y de aplicación interna- 
cional. 

31. Los hechos relativos al acontecer afgano son de 
público conocimiento, desde 1978, en que represen- 
tantes de determinada tendencia ideológica asumieron 
el Gobierno del país. La información general com- 
prueba que también se inició una lucha entre dife- 
rentes instituciones y corrientes político-sociales, lo 
cual es evidentemente parte de un proceso interno 
para decidir el rumbo político, económico y social 
que responda a las aspiraciones de la propia sociedad 
afgana. 

32. Esta es la evolución normal en cualquier país. 
y debe respetarse la expresión de la voluntad popular, 
que no debe estar interferida por acciones exógenas 
de la naturaleza de las que han sido aquí denunciadas. 
En otras palabras, el respeto mutuo entre Estados, la 
igualdad reconocida entre ellos y la libre disposición 
de los destinos nacionales, son de acatamiento irres- 
tricto para el mantenimiento de la paz y de la segu- 
ridad, así como la base y la garantía fundamentales 
para sostener relaciones internacionales armónicas y 
provechosas. Esto es vital para todos los Estados y 
particularmente indispensable para el futuro de los 
países en desarrollo, que amparan su derecho a vivir 
y desarrollarse sin interferencias exteriores en el 
imperio del derecho, y ello es el sentido y la con- 
cepción esencial que se deriva con toda precisión del 
párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta. 

33. Si existieron amenazas extranjeras a ese proceso, 
la instancia internacional, en los tiempos contempo- 
ráneos, ha estado abierta a la presentación de las 
denuncias correspondientes, y la comunidad intema- 
cíonal dispone de los mecanismos de corrección apro- 
piados. Si cualquier Estado se siente ametrazado por 
agresiones externas que comprometan el nnrmal curso 
de los asuntos de su jurisdicción interna, tiene la 
Organización y sus órganos para denunciar y solicitar 
acción. El respeto a la Carta implica no ocultar tales 
situaciones que son violatorias de principios que ella 
consagra. Admitir como origen o causal de situaciones 
sucesos no propiamente denunciados, cuando se tiene 
perfecta posibilidad y derecho de hacerlo, es pretender 
una presentación distorsionada de la realidad. 

34. Venezuela es firme en su adhesión al principio 
de no inrervención por convicción regional y por com- 
promisos de orden continental y mundial. No puede 
mediatizar su actitud al respecto. Por su formación 
histórica y por los fundamentos y características de su 
evolución política, Venezuela no puede comprender 

que se requiera presencia extranjera para dirimir con- 
troversias politicas internas, ni tampoco en función 
de compromisos internacionales, pues al asumir esos 
compromisos tiene como punto preciso de referencia 
la necesaria compatibilidad entre lo que se va a adqui- 
rir y lo ya convenido a la luz de la Carta de las 
Naciones Unidas, que es en todo caso prevaleciente. 
El principio ya mencionado de la no intervención en 
los asuntos que son de la jurisdicción interna de los 
Estados va más allá de la sola disposición nacional. 

35. Preocupa grandemente el resurgimiento de situa- 
ciones que, al evidenciar la persistencia de prácticas 
imperialistas y hegemónicas, comprometen seriamente 
la vida de los pequeños países y la base misma de las 
relaciones internacionales y de su sistema de valores. 

36. Objetivamente, la situación en el Afganistán 
invita a serias reflexiones, particularmente preocu- 
pantes para el futuro de las relaciones internacionales 
entre las grandes Potencias y los países en desarrollo. 
El acontecer político de la discusión dentro de una 
sociedad en la búsqueda de su destino político no 
puede ser excusa ni motivo propicio para que, 
mediante el empleo de la fuerza y de otros elementos 
foráneos, se interrumpa el normal proceso de selección 
de regímenes políticos, de formas de gobierno ni de 
las determinantes ideológicas en que se debaten los 
sectores de una población determinada. Es a ésta a 
quien corresponde determinarlos. Creemos que en el 
caso que nos ocupa, esa libertad de determinar ha 
sido paralizada e impedida por una presencia masiva 
de tipo militar, lo cual constituye la violación de 
compromisos, de los principios de convivencia 
pacifica. de la no intervención y del respeto mutuo 
entre los Estados, con trascendente significado para 
el mantenimiento de la paz y la seguridad. 

37. La parte objetiva aparece para nosotros evidente 
y las discusiones interpretativas no deben conducir 
ni al abandono ni a la Postergación de obligaciones 
de claro fundamento Ctico y jurfdico, ni a vulmrar la 
vigencia de la Carta, p?lesto que los compromisos 
estatales en esta esfera ao pueden afectar la noción 
de la compatibilidad de las obligaciones que impone 
la Carta a todos los pafses Miembros. 

38. Ante los sucesos que se examinan y la situación 
generada como su consecuencia, corresponde a la 
Organización, y en primer lugar al Consejo de Segu- 
ridad, hacer cesar la interferencia en los asuntos que 
son esencialmente de la jurisdicción interna del 
Afganistán y que compete exclusiva y libremente 
determinar a sus propios nacionales. 

39. El PRESIDENTE ~hterpruraciórr del $mcésJ: 
El orador siguiente es el representante de Checoslo- 
vaquia, a quien invito a tomar asiento a la mesa del 
Consejo y a hacer uso de la palabra. 

40. Sr. HULINSKY (Checoslovaquia) (itrtcrpwtw 
ciótr de/ I’USU): Señor Presidente, deseo agradecerle 
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por permitirme tomar la palabra y  al Consejo de Segu- 
ridad por acceder a la solicitud de la delegación 
checoslovaca y  darnos la oportunidad de hablar en el 
día de hoy. Al felicitarlo a usted, un diplomático 
experimentado de un país con el que Checoslovaquia 
está vinculado por lazos de cooperación tradicionales, 
por haber asumido la Presidencia, deseo también agra- 
decer!e, al igual que a los demás representantes, por 
las amables palabras dirigidas a mi delegación al ter- 
minar ésta su mandato en el Consejo. 

41. La República Democrática del Afganistán 
atraviesa tiempos difíciles. La confluencia de cir- 
cunstancias y  hechos internos y  externos ha planteado 
una amenaza a los logros de la revolución que en 
abril de 1978 abrió perspectivas alentadoras al pueblo 
de ese país. Las fuerzas más extremas de la reaccibn, 
el feudalismo y  el capitalismo de los viejos regímenes 
se unieron para explotar incluso los errores cometidos 
por la revolución lo cual, sin duda, la debilitaron 
internamente. Con un activo apoyo externo encami- 
nado a retablecer posiciones militares estratégicas 
perdidas en el Irán, intentaron dar marcha atrás al 
reloj de la historia. En momentos difíciles y  críticos, 
cuando la revolucii>n se enfrentaba a un peligro mortal 
a fines del año pasado, apareció un nuevo Gobierno 
en el escenario político en el Afganistán, determinado 
a resolver la situación. 

42. La actitud del pueblo checoslovaco para con el 
pueblo del Afganistán fue claramente expresada en un 
telegrama que el Presidente de la República Socialista 
Checoslovaca, Gustáv Husák, envió el 29 de diciembre 
de 1979 al Presidente del Consejo Revolucionario y  
de Gobierno del Afganistán, Babrak Karmal. El tele- 
grama expresaba: 

“El pueblo checoslovaco da una sincera bienve- 
nida a la victoria de la revolución de abril en el 
Afganistán y  sigue con gran simpatía la lucha para el 
logro de sus metas. Estoy convencido de que el 
pueblo del Afganistán, bajo la dirección del Partido 
Democrático Popular, habrá de defender exitosa- 
mente los logros de la revolución, la soberanía y  la 
independencia de su patria. Estoy seguro de que los 
tradicionales lazos de amistad y  cooperación inter- 
nacional entre nuestros dos partidos y  nuestros 
países seguirán desarrollándose y  reaíírmándose en 
beneficio del bienestar de ambos pueblos, del pro- 
greso, del socialismo y  de la paz en todo el mundo.” 

43. Los nuevos dirigentes de la República Democrá- 
tica del Afganistán tomaron medidas decisivas con 
objeto de defender y  garantizar el desarrollo de la 
nueva etapa de la revolución popular y  democrática. 
El Afganistán hizo uso igualmente de su inalienable 
derecho, como Estado soberano, al pedir a la Ur;ión 
Soviética que le prestara una asistencia general, 
incluyendo ayuda militar. respondiendo así a los inte- 
reses y  el bienestar del pueblo afgano. 

44. El peligroso designio de hacer del Afganistán 
una cabeza de puente en contra de la Unión Soviética 

fracasó. La asistencia internacional dada por la Unión 
Soviética será entendida y  apoyada por todos aquellos 
que comprenden el sentido de la revolución afgana, 
todos aquellos que respetan los esfuerzos de su pueblo 
para asegurar el progreso social y  todos aquellos que 
desean sinceramente defender los intereses de la pre- 
servación de la paz y  la seguridad en esa parte del 
mundo. 

45. Los recientes acontecimientos en el Afganistán 
han sido objeto de groseros ataques por parte de la 
reacción mundial, que ha hecho abuso de una infor- 
mación errónea y  mal entendida. Hoy. cuando han 
fracasado los planes para un golpe contrarrevolu- 
cionario en el Afganistán, los enemigos del progreso 
hacen todo lo posible para, por lo menos, dar vigor a 
una campaña antisocialista y  en contra del Afganistán. 
Sus autores tratan, al mismo tiempo, de desviar la 
atención de la opinión pública mundial de la amenaza 
militar que pesa sobre el lrán y  de su política de 
agresión en el Oriente Medio y  en el extremo Oriente, 
así como en otras partes del mundo: de la nueva fase 
de una carrera de armamentos desenfrenada en la que 
los miembros de la OTAN han sumido a Europa; de 
sus intentos de impedir la puesta en vigor del Tratado 
entre los Estados Unidos de América y  la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas sobre la limitación 
de !ns armas estratégicas ofensivas (SALT II)* y, en 
general, de montar una oleada de ataques en contra 
de la estabilización del proceso de la distensión ínter- 
nacional. 

46. Sin duda, se pretende que estas reuniones del 
Consejo de Seguridad sirvan esos objetivos. Mi dele- 
gación rechaza categóricamente tales intentos. El 
Consejo no tiene derecho a considerar las medidas 
adoptadas por el Gobierno del Afganistán encaminadas 
a resistir el creciente peligro de una amenaza directa 
a la independencia y  soberanía de ese país y  a hacer 
frente a la contrarrevolución apoyada desde el exte- 
rior. El Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Democrática del Afganistán, Shah Moham- 
mad Dost, en su telegrama del 3 de enero de 1980, 
dirigido al Presidente del Consejo de Seguridad 
[S/13725], estaba por lo tanto plenamente justificado 
al protestar en términos categóricos contra ese intento. 

47. La delegación checoslovaca está segura de que 
tanto el pueblo como el Gobierno de la República 
Democrática del Afganistán han dado una respuesta 
convincente a todos aquellos que han intentado llevar 
a cabo un golpe contrarrevolucionario en su país, y  
los pueblos amantes de la paz del mundo, en última 
instancia, harán fracasar los planes de los reaccíona- 
rios que están encaminados, entre otras cosas - y  
esto incluye el método de distorsionar los recientes 
acontecimientos en el Afganistán - a dar marcha atrás 
al curso de la coexistencia pacífica y  la distensión en 
las relaciones internacionales, para retrotraerlo a los 
años de la guerra fría. Al propio tiempo, deseo expre- 
sar mi convicción de que los miembros del Consejo 
de Seguridad tampoco habrán de permitir que el Con- 
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sejo, en la práctica, se enzarce en la retórica de la 
guerra fría. 

48. Para concluir mi declaración, quisiera ahora 
referirme brevemente a los no muy nuevos ataques 
del representante chino contra mi país. Los repre- 
sentantes de la China de hoy están obviamente inquie- 
tos por el hecho de que con el apoyo internacional y 
con la ayuda de los uaíses aliados fue posible en 1%8 
defender en Checo;lovaquia el sistema socialista y 
evitar el derramamiento de sangre y el surgimiento en 
Europa central de una situación preñada de los más 
graves peligros para la paz internacional. Como sabe- 
mos, existen todavía ciertos círculos extranjeros que 
en 1%8 alentaron los intentos para producir un golpe 
contrarrevolucionario en Checoslovaquia - intentos 
destinados a cambiar radicalmente los cimientos 
mismos de nuestra política interna y exterior y desa- 
rraigar a Checoslovaquia de la familia de naciones 
socialistas - y fuerzas que, incluso ahora, parecería 
que, a más de 10 años de entonces, no pueden re- 
signarse al hecho de que sus metas y esperanzas no 
hayan sido satisfechas. Podemos comprender su desa- 
liento, pero nada pueden hacer para cambiar la situa- 
ción: la República Socialista Checoslovaca ha sido, es 
y seguirá siendo un bastión seguro y digno de con- 
fianza de la comunidad socialista. 

49. El PRESIDENTE (inrerpreración de/ frcrncés): 
El siguiente orador es el representante de los Países 
Bajos, a quien invito a tomar asiento a la mesa del 
Consejo y a formular su declaración. 

50. Sr. BODDENS-HOSANG (Países Bajos) (inter- 
pretm¿5n de/ inglés): Sefíor Presidente, deseo, ante 
todo, unirme a los oradores que me precedieron y 
expresarle nuestro reconocimiento a usted como Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el mes en curso. 
La delegación de los Países Baios en Nueva York 
conwe muy bien su capacidad diplomática para pre- 
sidir nuestras reuniones. Deseo agradecer a usted y 
a los miembros del Consejo que me hayan dado la 
oportunidad de participar en este debate. 

SI. El Gobierno de lo5 Países Sajo8 es16 profunda- 
mente preocupado ante los ncknter acontecimientos 
acaecidos en el Afganistán. Por las razones que 
expondré, mi Gobierno ha creido menester la celebra- 
ción de una sesión urgente del Consejo de Seguridad 
a fin de considerar esos acontecimientos. Por lo tanto, 
junto con un gran número de Estados Miembros de 
diferentes partes del mundo hemos apoyado la soli- 
citud correspondiente. Mi delegación está muy reco- 
nocida porque se le permita exponer sus puntos de 
vista sobre una cuestión que no sólo podría afectar 
a la estabilidad en la región, sino también poner seria- 
mente en peligro la paz y la seguridad del mundo. 

52. El Gobierno de la Unión Soviética nos dio el 
27 de diciembre de 1979 una explicación de su inter- 
vención en el vecino Afganistán. Luego de un examen 
atento, el Gobierno de los Paises Bajos ha llegado a 

la conclusión, sin embargo, de que no puede aceptar 
la argumentación contenida en esa declaración. La 
explicación dada por el Gobierno de la Unión Sovi&ica 
sostiene que los-gobernantes del Afganistán se diri- 
gieron a la Unión Sovibtica solicitándole ayuda uara 
defenderse de la agresión extranjera. Se refirió a-una 
prolongada intervención extradiera en los asuntos 
internos del Afganistán, utilizando, entre otros, ele- 
mentos armados, y también a actos de agresión 
exterior. 

53. Sin embargo, sobre la base de toda la informa- 
ción disponible, no es concluyente que tal haya sido 
el caso. Por el contrario, tenemos razones para creer 
que estamos frente a una intervención militar de la 
Unión Soviética en el Afganistán, país independiente 
y soberano. Dada la evolución de los acontecimientos 
a partir de comienzos de diciembre, no podemos 
menos que llegar a la conclusión de que el verdadero 
objetivo era el de derrocar al Gobierno que ocupaba 
el poder en el Afganistán y sustituirlo por un régimen 
que respondiera mejor a los intereses soviéticos. 

54. Esta fue la secuencia: el cambio de poder ocu- 
rrido en el Afganistán el 27 de diciembre fue precedido 
por un aumento de las tropas soviéticas en ese país. 
La presunta amenaza del extetior a la seguridad del 
Afgánistán en realidad no existía, y tampoco podría 
argüirse que los intereses de la seguridad de la Unión 
Soviética se hallaran en modo alguno en peligro. 

55. El Gobierno de la Unión Sovi&ica en su decla- 
ración justificó su acción haciendo referencia al 
Artículo 51 de la Carta. Sin embargo, debe resultar 
claro de lo que acabo de decir que recutir a la legí- 
tima defensa individual o colectiva no era necesario 
ni justificado. Se nos ha presentado un recurso 
injustificado a una de las disposiciones básicas de la 
Carta. Por lo tanto , iqué hemos presenciado, como 
no sea una injerencia mediante la fuerza militar en los 
asuntos internos de un Estado Miembro, en violación 
de los principios básicos de la Cana y del derecho 
internacional? El Gobierno de los Países Baios consi- 
dera totalmente inaceptable esta intervencik. 

56. La inquietud de mi Gobierno se ve alentada 
también por las consecuencias que para la paz y la 
estabilidad en la región puede tener la intervención 
soviética en el Afganistán. Todos somos conscientes 
de los graves conflictos que ha enfrentado esa región. 
Su población ha sufrido ya mucho como consecuencia 
de la inestabilidad resultante. Además, en vista de la 
importancia estratégica de esa parte del mundo, cual- 
quier injerencia en los asuntos internos de Estados 
soberanos debe considerarse como una amenaza poten- 
cial a la paz internacional. 

57. Visto desde una más amplia perspectiva, el USO 
de la fuerza en las relaciones internacionales no puede 
ser tolerado por la comunidad de naciones. Los Países 
Bajos consideran la acción soviética como un grave 
retroceso para la distensión internacional, noción que 



por su misma índole es indivisible y  de carácter global. 
Esperamos sinceramente que la Unión Soviética 
cumpla su compromiso de respetar los principios de 
la Carta y  de no injerirse en los asuntos internos de 
otras naciones. 

58. Por lo tanto, mi Gobierno lanza un ferviente 
llamamiento al Gobierno de la Unión Soviética para 
que de inmediato retire sus tropas del Afganistán y  
cese de interferir en los asuntos internos de ese país. 
Debe permitirse al pueblo del Afganistán determinar 
libremente su propio futuro, sin interferencia exterior 
ni “ayuda”, de conformidad con su propia legislación 
y  Constitución y  en ejercicio del derecho de libre 
determinación. 

59. Finalmente, deseo señalar a la atención del Con- 
sejo las tribulaciones de los refugiados afganos. Cabe 
temer que su número aumente rápidamente a menos 
que a la brevedad se ponga término a la presencia 
soviética en su país. Mi Gobierno encara este aspecto 
con inquietud y  tiene conocimiento de que la afluencia 
de refugiados afganos a los países vecinos - en par- 
ticular al Pakistán - inevitablemente causará con- 
siderables problemas a las autoridades de esos países. 

60. El PRESIDENTE finterpretución del franc@s): 
El orador siguiente es el representante de Viet Nam, 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y  a formular su declaraci0n. 

61. Sr. HA VAN LAU (Viet Nam) (interpret&rín 
tlrl frlrnc*t;.s): Sefior Presidente, quiero, en primer 
lugar, dar las gracias a los miembros del Consejo de 
Seguridad por haber permitido a la delegación de Viet 
Nam participar en este debate. Quisiera igualmente 
felicitarlo a usted por ocupar la Presidencia del 
Consejo durante este mes. Es también para mí un 
enorme placer dirigir mis mejores votos a los nuevos 
miembros del Consejo y  desearles pleno éxito en su 
importante misión. 

62. Antes de expresar mis opiniones sobre el fondo 
de este debate, permítaseme hacer algunas observa- 
ciones preliminares sobre esta reunión. En primer 
tGrmino, el Consejo de Seguridad se ha reunido pese 
;I mi contar todavía con la totalidad de sus miembros 
dc acuerdo con lo previsto en la Carta de las Naciones 
Unidas. La causa de esta situación anormal ha sido 
expuesta por la delegación de la Unión Soviética, por 
lo que no volveré sobre ella. Tan sólo señalaré a 
la atención del Consejo las opiniones de los nume- 
rosos Estados Miembros en un caso semejante, según 
las cuales las actividades del Consejo no están de 
acuerdo con lo dispuesto en la Carta, cuando es el 
propio Consejo el que debe garantizar su respeto. 

63. En segundo término. es lamentable que el Con- 
sejo haya permitido aun individuo, supuesto represen- 
tante de “Kampuchea Democrática”, hacer uso de la 
palabra en esta alta instancia, Las palabras “Kampu- 
chea Democrática” bastan por sí solas para hacer 

estremecer a los hombres de conciencia del mundo 
al pensar en los crímenes tremendamente odiosos 
de genocidio cometidos por el régimen antidemo- 
crático, depuesto desde hace exactamente un año por 
el pueblo kampucheano. Por esto mismo un miembro 
permanente del Consejo se ha visto obligado a rehusar 
su reconocimiento a raíz de las exigencias del pueblo 
y  de la opinión pública de ese país. Realmente es 
una ironía que la Organización haya tolerado la pre- 
sencia entre nosotros de este verdugo con hábito 
“democrático”, tinto de la sangre de tres millones 
de kampucheanos inocentes, que no es más que el 
portavoz de sus amos pekineses y  que ha venido a 
perturbar la serenidad de las importantes reuniones 
de las Naciones Unidas. La delegación de Viet Nam 
espera que se ponga fin a este absurdo, que pejudica 
el prestigio y  el honor de las Naciones Unidas, Y que 
el escaño de la República Popular de Kampuchea en 
las Naciones Unidas sea devuelto a su propietario 
legítimo, el Consejo Popular Revolucionario de 
Kampuchea. 

64. En tercer término? se trata aquí de una cuestión 
de principio de la Carta: a pesar de las firmes pro- 
testas del Gobierno de la República Democrática del 
Afganistán, el Consejo se ha reunido para examinar la 
situación en el Afganistán, un país soberano que está 
por resolver con éxito sus problemas vitales sin pedir 
la intervención de las Naciones Unidas. Es claro que 
se trata de una injerencia directa y  evidente en los 
asuntos internos de un Estado Miembro de las 
Naciones Unidas, al igual que en este mismo período, 
el año pasado [2108(1. a 2112~. sesiones], el Consejo 
debatió la situación en Kampuchea sin que mediara 
petición del Consejo Popular Revolucionario de Kam- 
puches, representante auténtico y  legítimo del pueblo 
kampucheano. 

65. Con las reservas y  observaciones antes mencio- 
nadas, mi delegación quisiera exponer ante el Consejo 
la posición del Gobierno de la República Socialista 
de Viet Nam sobre los recientes acontecimientos 
acaecidos en el Afganistán. 

66. En primer lugar, la delegación de Viet Nam 
saluda calurosamente la presencia del Sr. Shah 
Mohammad Dost, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Democrática del Afganistán, y  sobre 
todo la exposición [2IMrr. sesión] clara y  precisa 
del Ministro sobre la situación en su país, que ha con- 
tribuido a dar al Consejo una imagen completa y  
objetiva de los acontecimientos ocurridos en el Afga- 
nistán desde la victoriosa revolución de abril de 1978, 
y  en especial de sus causas y  consecuencias con 
respecto a la joven República del Afganistán, así como 
a la paz y  la estabilidad en esa región. 

67. La delegación de Viet Nam espera que la voz del 
representante auténtico y  legítimo del pueblo afgano 
reciba una atención especial de todas las personas 
amantes de la verdad, pues arroja luz sobre la situa- 
ción real en el Afganistán, deliberada y  tendenciosa- 
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mente deformada por una campaña de propaganda 
hostil al pueblo afgano y  a su revolución. 

68. Por su parte, la República Socialista de Viet Nam 
considera que los últimos acontecimientos producidos 
en el Afganistán, a saber, la recuperación de las rien- 
das del poder por las fuerzas populares afganas diri- 
gidas por el Presidente Babrak Karmal, forman parte 
de la evolución de la revolución afgana del 27 de abril 
de 1978 que las fuerzas del imperialismo y  la reacción 
internacional habían hecho insostenible. 

69. Con la revolución de abril de 1978, el pueblo 
afgano, realizando su derecho ala libre determinación, 
derrocó el régimen dictatorial de Mohamed Daoud y  se 
consagró a la tarea de edificar una sociedad nueva que 
se i\justara a las aspiraciones de la gran mayoría de la 
población, contribuyendo así activamente a la causa 
de la paz y  la estabilidad de la región. 

70. El precio en vidas humanas que pagó ese pueblo 
valeroso por su emancipación política y  social 
demuestra claramente cuán decidido estaba a liberarse 
de las injusticias seculares y  a poner fin a un reinado 
tiránico y  arcaico, apoyado por el imperialismo, que 
mantuvo durante demasiado tiempo al pueblo afgano 
en la esclavitud, la miseria y  la ignorancia, para poder 
fundar por primera vez la República Democrática del 
Afganistán. Esto constituye una grave derrota del 
imperialismo y  de la reacción internacional, y  es 
ésta precisamente la razón por la que han intentado 
por todos los medios confabularse contra la joven 
República, como sucedió tambibn con respecto a otras 
revoluciones, ya que le resultaba tan dificil aceptar 
que los pueblos oprimidos se hubieran atrevido a 
derrocar el antiguo orden establecido. 

71. Las fuerzas del imperialismo y la reacción han 
asegurado un apoyo ilimitado en todos los niveles a los 
elementos reaccionarios del régimen derrotado a fin 
de invertir el poder revolucionario y de asegurarse la 
dominación del país. Los aLaques armados desde el 
exterior, las operaciones de terrorismo, las altera- 
ciones del orden, la subvenibn y los sabotqjes se 
multiplicaron contra el nuevo tdgimen por mediacibn 
de formaciones militares entrenadas y equipadas por 
agentes del imperialismo norteamericano y grupos 
maoístas agentes de Beijing en numerosos centros, en 
el territorio de un país vecino. 

72. Durante todo el año que acaba de transcurrir 
provocaron deliberadamente más de 250 actos de 
rebeldía y  ataques armados dirigidos contra la revo- 
lución afgana, especialmente los hechos sangriemos 
ocurridos en la provincia de Herat en marzo de 1979. 

73. La delegación de la Unión Soviética presentó 
ayer ante el Consejo pruebas Irrefutables de esas 
maniobras de los Estados Unidos y  China contra la 
República Democrática del Afganistán, pruebas publi- 
cadas por la propia prensa norteamericana. Permí- 
taseme añadir algunos hechos especialmente signifi- 

cativos: el jefe de las fuerzas aéreas de China declaró 
cínicamente en una de sus visitas a un país vecino 
del Afganistán que Beüing tenía la intención de sumi- 
nistrar armas a las tropas rebeldes afganas y  de entre- 
.nar a los grupos de sabotaje en la propia ciudad de 
Befing. 

74. La aRencia United Press Intemational de Nueva 
Delhi acaga de proporcionarnos otras pruebas de esta 
ignominiosa inierencia de las autoridades de Beüing 
e% los asuntos internos del Afganistán. Según esa 
agencia, consejeros militares chinos ya se encuentran 
en Pamir con objeto de entrenar a las fuerzas rebel- 
des afganas. Diplomáticos provenientes de Kabul han 
informado también de que los chinos están entrenando 
a los rebeldes afganos en la región nororiental del 
Afganistán y proporcionándoles armas y municiones. 

75. Además de estas actividades de carácter político- 
militar, el Gobierno de Washington Y  los imperialistas 
expansionistas de Beijing inten&c& su presión eco- 
nómica, cortan su ayuda material, tratan de amenazar 
y de arrastrar a otros países en la aplicación de un 
embargo o de crear otras dificultades a la revolución 
afgana. Asimismo, tratan de estimular los prejuicios 
polfticos, irritar a los religiosos con objeto de dividir 
al pueblo de su revolución y de calumniar el poder 
revolucionario acusándolo de violar los derechos 
humanos y suprimir la libertad de religión. 

76. Mientras la revolución afgana se enfrenta a 
múltioles dificultades orw/ocadas oor el imwrialismo 
y la reacción internacional, comò lo afirnió ante el 
Consejo el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Afganistán, el traidor Amin, haciéndoles el juego a los 
imperialistas, llevó a cabo su complot contrarrevolu- 
cionario que tuvo como resultado el asesinato del que 
fuera Presidente Noor Mohammad Taraki, arrestó y 
asesinó a millares de militantes revolucionarios y 
patriotas, colaborando así eficazmente con el impe- 
rialismo y la reacción internacional en su empeño de 
destruir la revolución afgana. 

77. Ante el inminente peligro de perder todos los 
logros de la revolución. debido a la agretibn de los 
UNDOS armados desde el exterior coordinada con las 
%vidades de desestabilización dentro del país, et 
27 de diciembre de 1979 las fuerzas de la auténtica 
revolución afgana, dirigidas por el Presidente Babrak 
Karmai, hicieron una manifestación de fuerza, derro- 
caron al régimen fascista de Amin, restablecieron el 
poder popular y  aseguraron el avance de la República 
Democrática del Afganistán. 

78. En lo que respecta a la ayuda militar limitada 
solicitada por la dirección afgana a la Unión Soviética, 
país limítrofe con el cual la República Democrática 
del Afganistán ha m:.ntenido tradicionales relaciones 
de buena vecindad, la declaración del Ministro de 
Relaciones Exteriores del Afganistán ante el Consejo 
es suficientemente slara para desenmascarar toda 
maniobra dilatoria tendiente a hacer creer en una 



supuesta agresión o invasión armada de ta Unión 
Soviética contra la República Democrática del Afga- 
nistán. 

‘79. Esa solicitud de parte del Afganistán y  la res- 
puesta positiva de la Unión Soviética, por la que el 
pueblo y  el Gobierno legítimo del Afganistán están 
reconocidos, se ajusta a las disposiciones del Tratado 
de Amistad, Buena Vecindad y  Cooperación, firmado 
en Moscú entre los dirigentes de ambos países el 
5 de diciembre de 1978’. La asistencia militar limitada 
de la Unión Soviética también se ajusta al Artículo 51 
de la Carta, relativo al “derecho inmanente de legí- 
tima defensa, individual o colectiva, en caso de ataque 
armado contra un Miembro de las Naciones Unidas”. 

80. Ha fracasado una vez más el deseo de aplastar 
a la joven revolución afgana. Tal vez la amargura de 
este fracaso explique la rabia que los principales 
autores de esta abortada conspiración han manifestado 
al calumniar a la Umón Soviética y  aducir que la 
presencia de tropas soviéticas en el Afganistán consti- 
tuía una amenaza a la paz y  la seguridad de la región. 
La única amenaza a la paz y  la seguridad de esa región 
la constituyen, sin duda alguna, las actividades febriles 
que los Estados Unidos, en colusión con las autori- 
dades expansionistas de Beijing, realizan a fin de 
someter a los pueblos de esa neurálgica región a su 
ucase, con una política sistemática de un agresivo 
fortalecimiento militar y  de desestabilización e injeren- 
cia en los asuntos internos de los países de la región. 

81. El 30 de diciembre de 1979 el Presidente Babrak 
Karmal declaró: 

“La política actual del Gobierno de la República 
Democrática del Afganistán consiste en hacer 
avanzar la revolución de abril por la vía justa a fin 
de eliminar la pobreza y  el atraso, lograr la igualdad 
entre los pueblos y  las sociedades, planear una 
economía independiente y  practicar una política 
exterior que se base en los principios de la neutra- 
lidad activa y  la coexistencia pacífica.” 

87. El 4 de enero de 1980, según la Agente France 
Presse de Moscu. el Presidente Babrak Karmal 
denuncio 

“las mentiras de los Estados Unidos, que recurren 
a este procedimiento para tratar de justificar así 
su derrota. Los Estados Unidos tienen que saber 
que los cambios ocurridos en el Afganistán fueron- 
realizados por las fuerzas vivas de nuestro Partido 
y  por las fuerzas armadas nacionales, y  que la ayuda 
material, moral y  militar que nos ha prestado la 
Unión Soviética responde enteramente ala voluntad 
del pueblo afgano y  está destinada a rechazar la 
amenaza procedente del exterior que se cierne sobre 
cl Afganistán”. 

83. Si bien los medios imperialistas y  reaccionarios 
se sienten molestos por el hecho de que la República 

Democrática del Afganistán se haya beneficiado de la 
ayuda militar de la Unión Soviética a fin de saiva- 
guardar la revolución, se han cuidado bien de pronun- 
ciar una sola palabra acerca de sus propias conspira- 
ciones, es decir, cómo, desde cuándo y  en qué medida 
han financiado, entrenado, equipado y  provisto a las 
unidades de comandos reaccionarios en territorios 
vecinos o en los confines lejanos del Afganistán para 
injerirse en los asuntos internos de ese país y  liquidar 
la revolución afgana. 

84. Sus actividades hostiles a la República Democrá- 
tica del Afganistán pertenecen al marco de la polí- 
tica tradicional de los medios imperialistas y  reaccio- 
narios que se aferran al antiguo orden establecido bajo 
el falaz pretexto de la defensa de los principios de la 
Carta, para tratar de mantener sus privilegios, y  
defender sus sórdidos intereses. Cuando los pueblos 
oprimidos consiguen conquistar mediante la lucha 
su emancipación política, económica 0 social, las 
fuerzas del imperialismo y  de la reacción internacional 
siguen practicando una política encarnizada de revan- 
cha con el objeto, si no de recuperar las “posiciones 
perdidas”, al menos de crear la desestabilización 
permanente en esos países que han osado hacerles 
frente. El caso del Afganistán no hace más que aiía- 
dirse a la larga lista de países víctimas de esta polí- 
tica hegemónica en Asia, en Africa y  en la América 
Latina. 

85. Los métodos de coacción y  de desestabilización 
utilizados por el imperialismo y  por !a reacción inter- 
nacional durante estos dos últimos años en el Afga- 
nistán, resultan los mismos que se han aplicado a las 
demás regiones del mundo. Esto se ha convertido en 
una política clásica, a saber, el estrangulamiento eco- 
nómico por un bloqueo, el asesinato político de los 
dirigentes, la recuperación de los restos del ejército y  
del aparato policial del régimen derrocado bajo el dis- 
fraz de la ayuda a los refugiados para convertirlos en 
agentes de infiltración y  agresivas unidades de 
comando, la guerra psicológica entre los distintos 
grupos étnicos y  religiosos para sembrar el odio racial 
y  la división, y  la colonización de los espíritus 
mediante las falsas noticias propagadas por los medios 
informativos. 

86. Estos esfuerzos satánicos en escala internacional 
son otras tantas bombas de efecto retardado que cons- 
tituyen efectivamente un peligro permanente que 
amenaza gravemente la paz y  la seguridad de los 
pueblos, sobre todo de los pueblos de los países 
pequeños, y  de los nuevos regímenes revolucionarios 
que todavía no han tenido tiempo de recuperarse de 
IUS heridas de las guerras de liberación de los largos 
años de perturbación social. 

87. El pueblo vietnamita y  los pueblos oprimidos de 
todos los continentes que han sufrido en su carne 
las guerras de agresión, la dominación colonial, impe- 
rialista y  racista, y  la política de hegemonismo y  
expansionismo, saben sobradamente que en los 
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momentos cruciales de su lucha, cuando los nuevos 
regímenes revolucionarios están siendo víctimas de los 
golpes de las guerra y de las Potencias revanchistas, 
únicamente una ayuda internacional política, mate- 
rial, moral y militar de las fuerzas progresistas y 
amantes de la paz y de la justicia en el mundo puede 
constituir una garantía firme para ayudarles a vencer 
a sus enemigos. 

88. Por su parte, los medios imperialistas y expan- 
sionistas son plenamente conscientes de que mientras 
no logren aislar a sus víctimas de la ayuda de las 
fuerzas progresistas del mundo, sus designios de 
sofocar las revoluciones están condenados al fracaso. 
Esto explica sus acciones rabiosas y sistemáticas ten- 
dientes a calumniar y a tergiversar la realidad sobre 
la ayuda internacional de las fuerzas progresistas a los 
pueblos que luchan por su emancipación, que llegan 
hasta a négar de forma cínica a sus víctimas el d&e- 
cho soberano e inalienable de gozar de la solidaridad 
y de la ayuda internacionales. 

89. A juicio de Viet Nam, los acontecimientos del 
27 de diciembre de 1979 constituyen una gran victoria 
para el pueblo del Afganistán, lá que saliaguarda los 
logros de la revolución de abril de 1978 y hace fra- 
casar las maniobras del imperialismo norteamericano, 
de los reaccionarios de Beijing y de las demás fuerzas 
reaccionarias conducentes a liquidar la revolución 
afgana. 

90. La asistencia firme, oportuna y positiva de la 
Unión Soviética está totalmente justificada y es nece- 
saria, de conformidad con las aspiraciones del pueblo 
afgano, con el Tratado de Amistad, Buena Vecindad y 
Cooperación entre ambos países, firmado el 5 de di- 
ciembre de 1978’, y con el Artículo 51 de la Carta 
de las Naciones Unidas. Se trata de un asunto pura- 
mente interno del pueblo afgano, perteneciente a las 
relaciones bilaterales entre los dos países soberanos, 
en el que nadie tiene derecho a inmiscuirse. 

91. El pueblo y el Gobierno de Viet Nam aseguran 
al pueblo y al Gobierno dc la República Democrá- 
ti& del Afganistán su inquebrantatile apoyo. Ante la 
agitación deliberada que provocan algunos medios 
para tratar de reagrupar a la opinión internacional en 
torno a sus propias preocupaciones por el fracaso total 
de su plan aventurero y criminal de subversión contra 
la joven República Democrática del Afganistán. 
permítanme hacer un llamamiento para reflexionar 
con calma y serenidad. 

92. En nuestro mundo cambiante. cuando la victoria 
de la revolución afgana y el avance de los pueblos 
oprimidos es irreversible, si las Naciones Unidas no 
hin hecho todavía su propia contribución, al menos 
que no cometan ningún acto que pueda causarles 
perjuicio. 

93. Nuestra comunidad internacional dara pruebas 
de lucidez si tal es su deseo. Conceder nuestro apoyo 

a los esfuerzos de los pueblos martirizados en sus 
aspiraciones a la independencia, la justicia y la paz, en 
lugar de sancionar las confabulaciones de las fuerzas 
retrógradas, bdo la etiqueta que sea, constituirá, a 
nuestro parecer, la acción internacional auténtica en 
favor de la paz y de la seguridad de los pueblos y 
de las naciones. 

94. Sr. MILLS (Jamaica) (interprefución del inglés): 
Señor Presidente, para comenzar, desearía expresarle 
las sinceras felicitaciones de mi delegación por haber 
asumido usted la Presidencia del Consejo de Seguridad 
este mes. Es evidente que el Consejo encarará toda 
una diversidad de cuestiones complejas y una carga 
de trabajo sustancial durante el resto de este mes. Con 
su reputada experiencia diplomática, devoción y sose- 
gada eficiencia, estoy seguro de que cumplirá su come- 
tido al presidir estas sesiones de modo ejemplar. 
Desearía también rendir homenaje a su predecesor, 
mi colega de China, quien condujo nuestras delibera- 
ciones durante el mes de diciembre con su talento y 
sabiduría acostumbrados. 

95. Corresponde que aproveche esta oportunidad 
para dar la bienvenida a los nuevos miembros del 
Consejo: el Níger, Túnez, la República Democrática 
Alemana y Filipinas. Se trata de paises con los que 
Jamaica mantiene relaciones excelentes, y mi delega- 
ción espera proseguir las relaciones de trabajo cons- 
tructivas, amistosas y de colaboración con dichos 
paises en el Consejo. 

%. Deseamos expresar nuestro cálido agradeci- 
miento a los países y sus delegaciones que han con- 
cluido sus funciones en el Consejo. Fue un privilegio 
haber trabajado con ellos y haber gozado de su estre- 
cha cooperación amisto& Mi delegación reconoce 
la significativa aportación que han hecho a la labor del 
Consejo. 

97. Al iniciar un nuevo año y un nuevo decenio, 
todos debemos comprender las circunstancias eco- 
nómicas y políticas gravísimas que han surgido en el 
mundo en los últimos tiempos, y que plantean una 
grave amenaza a la paz, el progreso y el desarrollo. 
Pese ti estas manifestaciones tremendas de perturba- 
ción y de conflicto, muchos se atrevieron a esperar 
que la comunidad internacional iniciaría el nuevo 
decenio con renovado espíritu de decisión, equilibrado 
con la moderación necesaria para superar los pro- 
blemas principales que encaramos y para darle im- 
pulso a una nueva era más justa y pacífica. La visión 
y los conceptos que surgieron y fueron examinados 
tan minuciosamente durante los últimos años pueden 
ahcra transformarse en una acción positiva en pro de 
su realización. 

98. Los recientes acontecimientos en el Asia central 
son fuente de seria inquietud para mi delegación. A 
pesar del hecho de que Jamaica se halla relativamente 
alejada de dicha región. las múltiples consecuencias 
de los acolllecimientos en ella nos llevan a consideral 

II 



que existe una grave amenaza al mantenimiento de las 
relaciones cordiales y pacificas, así como a la paz y la 
seguridad internacionales. 

99. EE Consejo de Seguridad trata ahora de ejercer 
su responsabilidad con arreglo a la Carta de las 
Naciones Unidas respecto de los recientes aconteci- 
mientos graves ocurridos en el Afganistán. Mi Go- 
bierno ha examinado ra información disponible sobre 
esta cuestión y, especialmente habida cuenta de los 
principios que constituyen bases fundamentales de los 
asuntos internacionales, las posibles consecuencias 
de estos acontecimientos también nos inquietan 
mucho. Las conclusiones y la posición de Jamaica son 
muy ciaras. Están resumidas en una declaración 
emitida el 5 de enero por el Viceprimer Ministro y 
Ministro de Relaciones Exteriores de mi país, que 
dice: 

“Las pruebas con que contamos hasta hoy no 
!legan a demostrar que en el momento de la inter- 
vención soviética hubiera amenaza de agresión 
externa contra el Afganistán. Jamaica considera el 
movimiento en masa de tropas soviéticas al Afga- 
nistán como un caso de intervención en ios asuntos 
internos de un Estado soberano no alineado, y 
considera que esta medida constituye un peligro 
potencial para la paz y la seguridad internacionales 
de esa región.” 

100. Como pequeño paíc en desarrollo y miembro del 
movimiento de tos pr!i:,cs no alineados, Jemaica ha 
adoptado consecuentemente una posición muy firme en 
las diversas tribunas internacionales contra toda forma 
de injerencia, abierta o encubierta, en los asuntos 
internos de los Estados. Las circunstancias singulares 
que rodean el último cambio de gobierno en el Afga- 
nistán constituyen motivo de seria inquietyd para el 
Gobierno y el pueblo de Jamaica. Nos oponemos 

inequívocamente a toda medida de cualquier Estado 
que no se base en el respeto cabal por la soberanía, 
la igualdad y la independencia de los Estados. En 
es,rieciai. nos oponemos a toda medidaque circunscriba 
el derecho de un pueblo a escoger libremente su pro- 
pio sistema sociopolítico, así como el gobierno de su 
elección. 

101. Es imperioso que se restablezcan la paz, la segu- 
ridad y la estabilidad en el Afganistán, de conformidad 
con los principios de las Naciones Unidas. A juicio 
de mi Gobierno, para ello es menester el retiro inme- 
diato de las tropas soviéticas del Afganistán como 
paso necesario e indispensable para permitir que el 
pueblo de dicho país determine libremente su propio 
destino, libre de toda injerencia, coerción o presión 
externas de cualquier tipo. 

102. Por último, exhortamos a todos íos Estados, 
particularmente a los que tienen un interés directo en 
esa región, a que ejerzan la máxima moderación, y a 
que no vean esta situación como oportunidad para 
que tropas extranjeras de cualquier otra fuente inter- 
vengan en el Afganistán. La soberanía, la integridad 
territorial y el carácter de no alineado del Afganistán 
deben ser respetados, y el propio puehlo afgano debe 
resolver los problemas internos del Afganistán. 

Se levanto IU sesibn CI lus 18.25 horcrs. 

NOTAS 

’ Se publicará en “Naciones Unidas, Rccucil dm TrtrirLs”. con 
el número 17975. 

’ Véase CDIS3IApéndice IIIIVol. 1, doc. CDl28. 


